
 

 LA DEFENSA DE LA VERDAD 
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Hay una iglesia cuyo órgano oficial es una publicación que se intitula “EL 

ABOGADO DE LA BIBLIA”, pero que generalmente en vez de 

defenderla la distorsiona. Qué bueno que la Biblia no necesita abogados, 

porque se basta y se sobra para defenderse a sí misma. La defensa de la 

verdad que contiene en su temática, se encuentra en cada una de sus 

páginas, mostrando a todo el que quiera conocerla, el más alto valor de 

sus gloriosos y divinos dictámenes. 

 

SU FUERZA Y ALCANCE 

 Es tan grande y poderoso su decir, que todos la toman y defienden 

con ella sus doctrinas, aunque estas sean distintas o contrarias a la voz de 

a quien Jesucristo llamó la ley de Dios. Con la Biblia se puede defender, 

fundamentar, debatir, convertir, optar, demostrar, probar, objetar, 

concretar, decidir, convencer, confiar, asegurar, definir y concluir, porque 

tiene en si misma toda la definición, infalibilidad y autoridad necesaria en 

materia de fe.  

SU APOLOGÍA 

 Apología es defensa de la verdad, y con esto la Biblia resulta ser un 

libro apologético, porque defiende la verdad de Dios dispuesta en las 

sagradas letras, y consecuentemente, es el índice de Dios contra el error.  

 El Génesis está ahí desde el inicio de la escritura, sosteniendo que 

hay un creador y que todas las cosas son obra de él. El impacto que causa 

su lectura no logran anularlo ninguna de las teorías que se han elaborado 

para explicar el origen del universo. Y mientras las teorías van y vienen, 

el Génesis sigue generando la fe de quienes entendemos que todo lo que se 

ve, fue hecho de lo que no se veía. (Hebreos 11:3) 

 

SU TEOLOGÍA APOLOGÉTICA 

 “A la ley y al testimonio. Si no dijeren conforme a esto, es 

porque no les ha amanecido.” (Isaías 8:20) Esta es la poderosa regla 

que encausa el orden del debate y que deja inermes a los profetas del error. 
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La ley de Dios es su palabra, misma que nos da el testimonio fiel de la 

divina voluntad. ¿Qué pueden hacer los que carecen del fundamento 

inamovible de las letras de Dios? El Juez de toda la tierra lanza su desafío 

a los maestros del engaño: “Alegad por vuestra causa, exhibid 

vuestros fundamentos... Digan lo que ha de venir, y den razón de 

lo que será después…” (Isaías 41;21-23) ¿Pueden cumplir lo que 

predicen? ¿Pueden demostrar con fundamentos? ¿Es lo mismo lo que se 

dice que lo que se interpreta? ¿Es igual argumento que fundamento? 

Satanás quiere decir adversario, pero él no se enfrenta cara a cara contra 

Dios porque ya fue derrotado, él manda a la guerra a sus adeptos sin fusil, 

y naturalmente estos sólo pueden oponerse, negar y contradecir, porque 

no tienen los documentos de Dios y si los tienen los interpretan en su favor 

torciéndolos y adulterándolos. Sobre esto Pablo escribió: “Antes 

quitamos los escondrijos de vergüenza, no andando con astucia, ni 

adulterando la palabra de Dios, sino por manifestación de la 

verdad…” (2 Corintios 4:2) “Porque no somos como muchos 

mercaderes falsos de la palabra de Dios: antes con sinceridad como 

de Dios, delante de Dios, hablamos en Cristo”. (2 Corintios 2:17) Esto 

es polémica epistolar que contenía la manifestación del Anticristo 

mientras él viviera. (2 Tesalonicenses 2:7) 

 

LA DEFENSA DE LA FE 

 A Judas hermano del Señor, le debemos la más valiente de las 

amonestaciones sobre el conflicto de los siglos urgiéndonos a contender 

eficazmente por la fe. (verso 3) Pero esta contienda ha sido olvidada, ya 

nadie se acuerda de defender la fe, ahora todos predican un evangelio 

condescendiente y sentimental o como dijo Pablo de granjería, teniendo 

en admiración a las personas por causa del provecho. (1 Timoteo 6:5 y 

Judas 16) En el cap. 12 el Apocalipsis, se habla de una guerra entre los 

seguidores del dragón y los de Miguel; según el verso 11, los que vencieron 

fueron los hermanos, lo cual reiteradamente Juan lo asienta en el capítulo 

dos de su primera carta. Desde luego que esta guerra no es literal sino lo 

que Pablo llama la buena batalla. (1 Timoteo 6:12 y 2 Timoteo 3:7) 

“Porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino 

poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas: destruyendo 

consejos y toda ciencia que se levanta contra la ciencia de Dios, y 
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cautivando todo intento a la obediencia de Cristo”. (2 Corintios 

10:4,5) No obstante el creyente, y sobre todo el predicador deben “estar 

siempre preparados para responder con mansedumbre y 

reverencia a cualquiera que demande razón de la esperanza que 

hay en nosotros.” (1 Pedro 3:15) La forma de exposición que Pedro 

propone es sin duda lo que dará realce a la verdad escritural y le dará la 

eficacia que Judas demanda. La confianza que la verdad confiere nos dará 

la mansedumbre requerida.  

 

APOLOGÍA DEL NUEVO TESTAMENTO 

 La vida de Jesucristo narrada en los evangelios, lo muestran en 

lucha cotidiana contra Fariseos y Saduceos y espetándoles: “Erráis 

ignorando las escrituras y el poder de Dios.” (Marcos 12:24) Por eso 

le mataron: queriendo acallarle. 

 En el primer concilio de Jerusalem, (Hechos 15) se defendió la fe 

de Jesús contra los que querían seguir observando la ley de Moisés. En la 

Polémica de Pablo a los Romanos, el Apóstol hace una extraordinaria 

exaltación de la gracia que nos salva, sin las obras de la ley, En los 

Corintios defiende la Muerte y la Resurrección de Cristo; que negaban los 

enemigos de la fe. En Gálatas se ocupa de contrarrestar la Judaizante idea 

de la circuncisión. En Efesios resalta el propósito de Dios de reunir todas 

las cosas en Cristo, al hacer de cristianos y Judíos un solo pueblo, haciendo 

la paz.  A los Filipenses les dice: “Estoy puesto para la defensa del 

evangelio”.  (1:17) En Colosenses (2:8) Les pide cuidarse de los filósofos 

y sus tradiciones a los cuales refuta al final del capítulo. En Tesalonicenses 

resalta la denuncia del inminente peligro de la aparición del Anticristo por 

la operación de Satanás. Las epístolas a Timoteo, están llenas de 

instrucciones para defender como soldado la fe de la cual algunos se 

descaminaron. A Tito le dice de plano que “es preciso tapar la boca” a 

los Cretenses engañadores de almas. (1:11) En Hebreos Pablo poseído de 

toda la inspiración divina hace el panegírico de Jesucristo y de su único, 

eterno, y suficiente sacrificio. Y ni que decir de Judas, Santiago, Pedro y 

Juan que son como una explosión demoledora a los apóstatas, incrédulos, 

y herejes. Y al fin el Apocalipsis de Jesucristo diciéndonos: “vean yo 

estoy a la puerta y llamo.” Que acaba con la idea de que no ha venido. 
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LA CAUSAL DEL OLVIDO 

 ¿Por qué se ha perdido tan notoria temática de apologético de la 

Biblia? ¿Por qué nadie la predica?  

 Temor, dogmatismo, conveniencia, complicidad, y conformismo, 

son entre otras las causas de la abandonada defensa de la verdad 

escritural. 

 Temor: “Mira que te mando que te esfuerces, y sea muy 

valiente, no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios será contigo 

por donde quiera que fueres.” (Josué 1:9) Hay un temor reverencial en 

las gentes y para conocer la verdad, y hasta piensan que es malo y ofende 

a Dios discutir de la Biblia. Y los mismos pastores infunden este temor en 

los creyentes. Estos son los que van al frente en la lista de los condenados. 

 Dogmatismo: El dogma no se puede discutir, y de este modo se 

detiene el libre examen de las escrituras ordenado por el Señor, (Juan 

5:39) y se genera la indignación de Dios sobre quienes así detienen su 

verdad. (Romanos 1;18) 

 Conveniencia: “Vienen a vosotros con vestidos de ovejas, más 

de dentro son lobos rapaces.” (Mateo 7:15) La rapacidad se traduce en 

diezmos, donaciones, pagos por oficios, y requerimientos y modu$ 

vivendi, etc. 

 Complicidad: La mentira es más redituable que la verdad y todos 

predican lo mismo, por lo que resultan cortados con la misma tijera. No 

buscan la singularidad que Dios pide sino ser afines, (Deuteronomio 14:2 

y 1 Pedro 2:9) y con la misma culpa. 

 Conformismo: La comodidad del credo que todos aceptan, les pide 

no inquietar a la gente con otras cosas que confunden, desorientan y 

desaniman. Les resulta mejor seguir pecando yéndose a la cargada, sin 

estar dispuestos a reconocer que son profetas del error y agentes del 

Anticristo por medio de los cuales el Diablo engaña al mundo entero. 

(Apocalipsis 12:9) 
  

 


